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Seminario
      “Joven: camina, sueña y canta” 

Recomendaciones de la Iglesia ante la realidad migratoria peruana
Antes de iniciar con el tema de las recomendaciones, me parece oportuno hacer una pequeña introducción sobre la Semana del Migrante que estamos celebrando el día de hoy. En Perú, la Iglesia ha acordado que la primera semana de junio sea celebrada la Semana del Migrante y su Familia, como espacio y oportunidad de reflexionar esta realidad que afecta y compromete a todos. 
Muchos  se preguntarán: ¿desde cuando se realiza el Día del Migrante? La celebración del Día del Migrante, fue instituida por el Papa Benedicto XV en 1914 cuyo inicio de pontificado, coincidió con el estallido de la Primera Guerra Mundial. Las calamidades de este conflicto desmesurado (la matanza inútil) llevan consigo, entre otras realidades: sufrimiento, emigración de poblaciones enteras, etc. El Papa, que recibió sucesivamente el apelativo de “el Papa de la paz”, como respuesta, se prodigó en asistir a las víctimas, para esto, nombró en Italia a un Obispo que asistiera a los prófugos y quiso que se celebrara una “Jornada” del emigrante. A partir de la fecha, se vienen realizando las Jornada Mundial del Emigrante y Refugiado y este año, se celebra la 94. Este año, el Santo Padre Benedicto XVI, dedicó su Mensaje a los “jóvenes migrantes”. ¿Qué dice el Mensaje del Papa? Algunos puntos fundamentales del Mensaje: Benedicto XVI parte de la realidad del mundo y afirma: “el proceso de globalización del mundo lleva consigo una necesidad de movilidad que impulsa también a muchos jóvenes a emigrar y a vivir lejos de sus familias y de sus propios países. Como consecuencia de esto, la juventud dotada de los mejores recursos intelectuales abandona a menudo los países de origen, mientras en los países que reciben a los migrantes rigen normas que dificultan su efectiva integración”. Esta verdad hace que el Papa solicite a las instituciones públicas, como a las organizaciones humanitarias y también a las Iglesias, que brinden sus recursos para acompañar a las personas en movilidad. El Papa muestra una preocupación especial por los jóvenes, pues, frecuentemente son víctimas de todo tipo de explotación. Recordemos que según el INEI, el 50,6% de los migrantes al exterior son jóvenes entre 20-39 años, de ahí la importancia de reflexionar el tema. 
Uno de los objetivos fundamentales de la celebración de la Semana del Migrante es superar la discriminación, entendida como marginación, madre de toda xenofobia. En nuestro país, es frecuente la constatación de diferentes formas de discriminación por razones étnicas, culturales, condición socioeconómica, a las que están expuestos los peruanos del interior en las zonas urbanas, aunque esta discriminación puede hacerse extensiva a otros migrantes.
La Jornada Mundial del Migrante, es una excelente ocasión para reconocer el aporte que hacen los  migrantes a la humanidad, en su mayoría, son jóvenes, que llevan el bienestar, el desarrollo económico y cultural a los países de acogida. Lastimosamente, muchos países se vanaglorian de las remesas que envían los migrantes, pues piensan que están aportando mucho para los países expulsores y no reconocen los beneficios o aportes que llevan estos migrantes a sus países. En caso que el migrante se encuentre en dificultad, los migrantes, son automáticamente  relacionados con la delincuencia y la criminalidad. 
Como hemos visto en la presentación anterior, es importante estar atentos a las consecuencias negativas que puede tener la migración de padres y madres en los adolescentes y jóvenes, si es que el tema no es abordado con seriedad. En este sentido, la Iglesia hace un llamado muy especial a las Instituciones públicas y privadas, comunidades eclesiales, y especialmente a las familias, tomar conciencia de los peligros que presentan los jóvenes que no son acompañados en sus procesos de madurez y en el proceso de migración de sus padres o madres.

Migración y Familia
Dentro de la familia encontramos los hijos; en una familia regularmente constituida, notamos que esta ejerce cierta influencia en la toma de decisión de emigrar de uno de sus miembros, como estrategia de supervivencia colectiva. Por ejemplo, si un miembro de la familia decide salir, sea hombre o mujer, toda la familia apoya en todos los sentidos, ya sea económica o afectivamente la decisión de partir; el que parte tiene varios compromisos asumidos: explorar el camino, salir adelante, ayudar a la familia a pagar la deuda mediante el envío de remesas, preparar las condiciones para que otros miembros de la familia puedan seguir el mismo camino. Pero, lastimosamente, no se ve la posibilidad que la persona que migra pueda fracasar y muchas veces fracasa, ya sea por falta de documentación, escaso conocimiento de la realidad y otros factores que pueden determinar la permanencia en un país que no es el suyo. 

En cambio, las consecuencias para las familias pueden ser mucho más graves, cuando los que migran son los jefes de hogar (padre o madre). La ausencia de éstos por largos períodos, la falta de previsión o preparación para la marcha y el duelo, provocan diferentes efectos en las relaciones familiares, por ejemplo: cambios en los roles de las mujeres que se quedan como jefes de la familia; hijos que crecen sin figura materna o paterna, el sentimiento de abandono de los hijos y algunos familiares; el incremento de las tasas de divorcio; y, en algunos casos se constituyen nuevas parejas en los países receptores o emisores. En la medida que no se prevean estas consecuencias y no se intente actuar, la migración tendrá consecuencias negativas. En este sentido, la Iglesia siempre recomienda que migrar no es cuestión apenas de decidir, sino también de programar, dialogar y participar. 
En una familia que vive el drama migratorio, hay que tener en cuenta que todos sus miembros viven el proceso que supone la migración, tanto los que se quedan como los que se van. Cuando un miembro de la familia migra, se producen dos tipos de sentimientos: el que se va se desarraiga, deja un vacío en la familia, vive la soledad en un país nuevo, descubre la realidad de la migración, a veces lejos del sueño con el que se parte y que difícilmente puede compartir con su familia; el que se queda, sufre la incertidumbre, el desamparo, la alegría de recibir noticias, de recibir, en algunos casos remesas. Asimismo, el país también debe enfrentar las consecuencias de la emigración, como la fuga de talentos y fuerzas de trabajo. Esta realidad es también vivida en la Iglesia, cuyos miembros se movilizan, las familias tienen que reestructurar sus relaciones, muchas veces sufren la desestructuración, con todas las consecuencias que esto trae, etc.  
Estas situaciones que atraviesan muchas familias, no dejan de ser una preocupación para la Iglesia, que encuentra en la familia, la célula fundamental de la sociedad, el componente más importante de la comunidad eclesial. Por eso, las Jornadas anuales, se denominan: “Semana del Migrante y su Familia”, pues todo migrante proviene de una familia, que no se moviliza, pero que de alguna manera también migra. 
Estudios de la migración 
En estos últimos tiempos, con el incremento de la migración (especialmente la emigración al exterior y la migración interna) que se produce en el Perú, ha aumentado el deseo de conocer, desde diferentes áreas, la movilidad humana, investigando las causas y consecuencias de la migración, el impacto que esta provoca para el país de origen y destino. Esta noche, quiero compartir con ustedes mi experiencia como misionero para los migrantes e investigador del tema, me interesa el tema de la inserción o integración de las personas en las instituciones públicas, de manera especial, de los jóvenes en los centros educativos. A partir de los resultados preliminares que ha arrojado el estudio que pretendo ejecutar en los centros educativos de Callao y Lima, sobre la “integración” de los jóvenes en el sistema educativo, ha demostrado la ausencia del tema migratorio en el proceso educativo. Como investigador pienso que en los centros educativos se debería iniciar el proceso de integración a partir programas ministeriales de educación. He podido notar con facilidad, la falta de integración, aculturación
 e inculturación
 de los alumnos, incluso de algunos profesores a esta realidad; que no hace otra cosa que empujar a los jóvenes y adolescentes hacia el individualismo o la conformación de pequeños guetos o pandillas en donde se sientan acogidos y seguros.  
En la experiencia de la migración interna e internacional, los datos preliminares que he obtenido, evidencian la ausencia de integración; en este caso, por ser mayoría, me detendré un poco más en la migración interna, en tal sentido, es importante aclarar que Perú es un país multifacético y multicultural. Y esto es una gran riqueza, pero a falta de autoconocimiento cultural, hace que sea un problema. Esto muestra que hace falta la interacción cultural, es decir, mutuo acercamiento de las culturas nacionales; sin esta interacción, el país continuará fragmentado. Tejer esa fragmentación, debe ser nuestro primer desafío como peruanos y peruanas; es decir, convertir nuestra identidad en un mosaico cultural que nos defina como peruanos, pues sin esto, el Perú no podrá aglutinar a todos sus hijos e hijas mediante una identidad propia y esto es grave, pues un país que no tiene una identidad cultural bien definida, por más diverso que sea, será un pueblo difícil de comprender y difícilmente caminará junto en su diversidad.  
Vayamos a un ejemplo concreto: imaginemos a un joven de Huancavelica que viene a terminar sus estudios en el Callao o en Lima; ¿cómo le etiquetamos?, simplemente le decimos cholo o serrano; estas denominaciones no están mal, pero la forma despectiva como las encaramos, es como si fuesen  peruanos de segunda categoría. Estas rotulaciones hacen que muchos jóvenes que vienen del interior a la capital se sientan excluidos de la sociedad que los acoge, excluidos en su propio país por ser migrantes internos. Esta situación, se da de igual manera con otros migrantes de otros lugares, que ya vienen envueltos con prejuicios determinantes y las consecuencias de estas situaciones pueden ser  gravísimas. 
En mi país, me decía un emigrante peruano: “yo soy más feliz como emigrante, en otro país, porque ser migrante en el Perú es más difícil, en el exterior me siento valorado por ser diferente, en mi país, en cambio, me llaman cholo, por eso, no he conseguido adaptarme a Lima, y preferí salir del país”.  Aquí podemos notar con claridad, la necesidad de buscar mecanismos que proporcionen o nos den la posibilidad de encontrarnos como culturas diferentes (costa, sierra y selva) a partir de nuestro país e integrarnos. 
Situaciones como estas, hacen que la Iglesia, a través de estudios de investigación sobre el tema especifico, pretenda proponer al Gobierno, una política migratoria integral, que no trate solamente de la situación de la migración internacional, que es importante, sino también, que contemple a los migrantes internos y que estas políticas publicas sean conocidas a partir de nuestro sistema educativo, para que vayamos entendiendo, desde nuestras escuelas, que sí somos diferentes, pero no desiguales, y que nuestras diferencias nos enriquecen, por lo tanto, debería unirnos para mostrar un país pluricultural, capaz de vivir la unidad en medio de la diversidad, pues como peruanos y peruanas, debemos estar capacitados en este mundo globalizado a vivir en medio de las diferencias culturales: el dialogo, la tolerancia, la mutua aceptación, es decir, la aculturación e inculturación, mostrar nuestra diferencia y recibir de la diferencia del otro para enriquecer más nuestra cultura. 
Como hemos visto, existe una urgente necesidad que se elaboren estrategias sobre temas relacionados con el proceso de incorporación de los migrantes internos/externos a la sociedad de acogida; la igualdad de condiciones, derechos, obligaciones  y oportunidades, sin que ello suponga la pérdida de la identidad de origen. 
La migración, es un hecho sustancial a las sociedades humanas a lo largo de la Historia, cuyo proceso es cada vez más acelerado y más globalizado. Se constata, que si no mejoran las condiciones de vida de una gran parte de la población mundial (existe siempre la pobreza, la falta de oportunidades laborales, la violencia armada y el deterioro ambiental), las migraciones no van a detenerse a pesar de los riesgos en el trayecto o las dificultades de inserción y sobrevivencia en el país de destino.

Para la Iglesia, los migrantes no son el problema, sino la situación de pobreza generalizada en que se encuentra la mayor parte de la población mundial, porque, si las necesidades básicas de la población de cualquier país estuvieran satisfechas, ellos no tendrían tanta necesidad de emigrar de su lugar de origen, sería una decisión más libre y no desde la necesidad, por eso Pablo VI dirá: “en la Iglesia, nadie es extranjero”. Por otro lado, no podemos negar que el fenómeno de la migración contribuye al crecimiento económico y social tanto en los países emisores como en los receptores.

En la actualidad notamos un cambio en la dinámica de la movilidad humana: de una migración individual a una migración familiar, de una emigración de adultos solos, a una migración de familias y se tiene como consecuencia una migración de hijos en edad escolar. Esta situación hace que los centros educativos, Iglesias e instituciones, se deban convertir en espacios de integración, transmisores de conocimientos, actitudes, valores, normas de convivencia que una sociedad desea para sus miembros. Son espacios de prácticas de socialización entre personas diferentes y lugares de encuentro, de comunicación de las familias, de contacto y particularmente, en el caso de la escuela, es el primer lugar en los procesos de integración de los niños. De la misma manera, recomendamos a todas las parroquias y Diócesis, que contemplen en sus programas de catequesis a la Iglesia como peregrina, es decir, una Iglesia a camino, que incluye a los que llegan y a los que parten y de forma especial, a los grupos juveniles, que desean integrarse de forma más comprometida. 
A continuación, algunas comentarios, recomendaciones  y Estrategias
Las encuestas que se han realizado con adolescentes y jóvenes,  fue la mejor experiencia del trabajo. Al conversar con los encuestados se pudo  reafirmar la hipótesis que se plantea en el proyecto. Realmente el drama de la Movilidad Humana afecta a todos y de forma especial, a los adolescentes y jóvenes. El punto neurálgico de la movilidad humana es la integración y los resultados demuestran la ausencia de este elemento. Esta realidad debe llevar a los diferentes entes gubernamentales a un compromiso de sensibilización, un canal directo de información y debate, invitar desde la perspectiva de la educación a la participación en soluciones concretas, además la construcción de elementos educativos capaces de proponer nuevas relaciones, desde el respeto a los Derechos Humanos y las diferencias culturales. Creemos que toda sociedad puede beneficiarse de los aspectos positivos que tiene el contacto con los migrantes y  para que eso sea posible, será necesario:

· El trabajo de sensibilización en las administraciones públicas.

· La formación de grupos de apoyo a los migrantes.

· Fomentar que los migrantes se asocien.
· Que se establezcan canales de comunicación y participación entre unos y otros. Con ello:

· Se evita el riesgo de marginación.

· Se reducen los estereotipos negativos.

· Se incrementan las posibilidades de participación en igualdad de condiciones en la vida social, económica y cultural.

No debemos olvidar que lo que puede realizarse a favor de la integración de los migrantes, se hace para conseguir una sociedad abierta, plural y libre, una sociedad mejor para todos y todas.

Sugerencias concretas para enfrentar estos desafíos: 

· Elaboración de programas especiales que promuevan el dialogo intercultural en los centros educativos, especialmente, en los centros urbanos. 
· El mejoramiento de la educación pública nacional, en especial la técnica y la profesional, así como la armonización de las legislaciones en los países de la Región Andina. 
· Incluir entre los contenidos curriculares temas relacionados a la migración, las consecuencias psico-sociales de la misma, formas positivas de enfrentar este proceso, el desarrollo de la población en sus lugares de origen como manera de prevenir la migración, o a la advertencia a potenciales migrantes sobre los riesgos de una migración forzada por razones de expulsión económica, violencia armada, ambiental, etc.;  como se caracteriza a la migración campo-ciudad.
· Gestionar recursos para la capacitación específica de docentes y directivos en el área de la migración. 
· Programar estrategias de apoyo extracurricular para los estudiantes migrantes.
· Establecer agendas de educación y capacitación concertadas con los gobiernos locales y las organizaciones sociales.
· Elaborar programas escolares que enfaticen en la formación en valores multiculturales.
· Incluir en la Agenda del calendario escolar del ME la Semana del Migrante para la concienciación del tema migratorio.
· Informar a los migrantes y sus familias sobre derechos y obligaciones vigentes en el país.
· Socializar la información en las escuelas a través de programas sobre hábitos, costumbres, creencias, ritos, mitos existentes en el Perú.
· Realizar campañas de sensibilización sobre la solidaridad con los migrantes para la convivencia pacífica.
· Capacitar a los grupos juveniles parroquiales sobre el tema de la migración, capacitándolos para la interacción cultural, la aceptación a través de la tolerancia y el dialogo, en vista a la fraternidad.
· Introducir el tema migratorio dentro de la catequesis de primera comunión, de confirmación, juvenil y catequesis familiar. 
· Vivir más concretamente nuestra catolicidad, es decir, nuestra universalidad, fomentando la acogida al diferente en nuestras iglesias y parroquias.
Mecanismos de solución: 

· Incrementar el apoyo psico-social en las instituciones educativas a la familia de los migrantes o  a aquellas que están pensando en la migración de alguno de sus miembros a través de la formación de “Escuelas para Padres”.
· Impulsar espacios de diálogo con los jóvenes y adolescentes de cómo ellos y ellas viven el fenómeno de las migraciones
· Fomentar en las instituciones educativas el voluntariado y el liderazgo juvenil con relación al tema de la migración.
· La formación en valores a la comunidad educativa y las comunidades parroquiales para garantizar la equidad con los migrantes.
· Capacitar a la comunidad educativa para la integración efectiva de la población migrante, así como la manera más positiva de tratar y prevenir las consecuencias negativas de las migraciones familiares a través de charlas, jornadas, talleres y otros.
· Elevar la autoestima e identidad de la población migrante y personas viviendo la migración.
· Diseñar e implementar proyectos educativos para capacitar a la comunidad y proporcionarles alternativas de ocupación e inversión de remesas.
· Asesorar en el ámbito sicológico a los profesores para evitar la deserción escolar o el fracaso escolar debido a las migraciones vividas dentro de la familia.
En síntesis, podemos concluir, que el incremento de migrantes plantea un reto a los sistemas que conforman la sociedad, siendo ella, un auténtico laboratorio en el que se están poniendo las bases para la convivencia intercultural, pues, solamente a través de la acogida, el dialogo, la tolerancia, se puede pensar en una inserción integral de los jóvenes en nuestras sociedades. 

P. Alcides Salinas Sosa

Secretario Ejecutivo 

Dpto. Pastoral Movilidad Humana

Conferencia Episcopal Peruana 

� Aculturación, se refiere al resultado de un proceso en el cual un pueblo o grupo de gente adquiere una nueva � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Cultura" \o "Cultura" �cultura� (o aspectos de la misma), generalmente a expensas de la cultura propia y de forma involuntaria. Una de las causas externas tradicionales ha sido la � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Colonizaci%C3%B3n" \o "Colonización" �colonización�. En la aculturación intervienen diferentes niveles de destrucción, supervivencia, dominación, resistencia, modificación y adaptación de las culturas nativas tras el contacto intercultural. En tiempos más recientes el término también se ha aplicado a la adquisición de la cultura nativa por parte de los niños desde la infancia en la propia casa.





� Inculturación, se designa al proceso activo a partir del interior mismo de la cultura que recibe la revelación a través de la evangelización y que la comprende y traduce según su propio modo de ser, de actuar y de comunicarse.
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